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f m  adolescencia preces me precipitó en 
una serie de dolencias nerviosas, que 

íne habían de acompañar, con ejemplar 
fidelidad, toda mi vida.
_ Mi fisiológica primavera mi agraz sa

lía a  campo traviesa, en retozona y des
melenada bienvenida, en busca de la otra, 
que ya hinchaba las yemas de los árboles, 
reventaba en flor en los paraísos perfu
mados y nevaba de azahares los naranja
les del Salto, que envolvían al pueblo tran
quilo can su dulce aroma persistente.

Mi casa, como casi todas ios de la po
blación, lucía sus árboles de toronjas y  
su jardín prolijo, húmedo y bien oliente, que 
desbordaba de rosas y claveles, de jazmi
nes y diamelas, de magnolias y  alelíes, co
mo asimismo del yuyerío de olor, desde el 
"agua de colonia" a  la menta, al cedrón 
y a  la yerba buena.

Los extractos y  las lociones, los perfu
mes eran cosa corriente en aquella época 
y el "houbigant" y el agua florida y las 
esencias de Pivert, luchaban contra la pri
macía de alcobas adentro de los libritos de 
benjuí, cuyas hojas diminutas s© oonsu~ 
mían, exhalando un mórbido aliento pega
joso, en sahumadores y pebeteros.

Como complemento de este celesünajs 
del olfato, se sucedían en aquel rincón del 
mundo las noches de luna más claras, raás 
de azul y plata imaginables, a  las cuales 
aaoan una especie de alma lírica el tem
blor de las guitarras de las casas de fa
milia y la música soñada de las serenatas 
románticas.

Además, yo no sé por qué romancesca 
Inclinación, quizas por ausencia de preo
cupaciones sodales y  políticas y por la in
fluencia de los versos, que se sabían de 
memoria, se cantaban o se refugiaban en 
tas nidos calientes de las álbumes de to- 

0 0 5  las niñas, uno no sentía sino conver- 
saciónos, hablillas y  secreteos de amor y 
en todas tas imaginaciones habían idilics. 
raptos, suicidios pasionales y quereres pa
ra toda la vida.

Se vivía en plena novela, aunque a  mo
mentos esta, en el perfil — que casi nos ro
zaba — de la existencia de los peones y 
Ja servidumbre, que necesariamente fre
cuentábamos tas pergenios, descendiese a  
la naveta p icaresca...

De todas maneras era también aquel un 
remo erótico, sin perjuicio que corrían en 
«  menos suspiros cándidos y dragoneas de 
Bocacdo^u^ eSCenas a  *° Casanava o a  lo

(Inocente de mil, hojíta leve e inexperien- 
te. amenazada de ser tomada por el ale
gre y  tremendo torbellino de fuegol 

t o  menee que podía haoer entre las 
opuestas solidtadones de tantas misteriosas 
potencias, era enfermarme.

Y eso me sucedió.
Me puse mágro y melancólico; perdí el 

apetito y los buenos colares; rehuí toda 
compañía (ya que no me era dable pro
porcionarme la que me apetecía) y, aparte 
de perpetrar a  escondidas algunos versos 
empecé a  sufrir unos a C v ^  
malestares, que dieron con mi pobre hu- 
“ ™sdad d°s  o tres consultorios mé-

Las drogas horribles me echaban a  per- 
J f St0,mago,.y "un resuelta no me al

canzaba al otro", como deda ta cocinera 
negra de nuestra casa, cuando un aaucho

sentencíóf ^  de huésDed “nos día.

Un soiprendente 
quitamanchas

Puesto ya en venta un 
notable disolvente llamado ete- 
rol que perm te a toda dueña de 
casa, realizar cor. toda economía 
y rapidez la limpieza de trajes v 
ropa fina. J

El eterol no contiene nafta ni 
deja ningún olor desagradable 
pues tiene como base el etllox- 
ciétilo neutro que se evapora 
instantáneamente.

Los cuellos de los sacos, las 
medias de seda y las piezas más 
delicadas y costosas se limpian 
con eterol en pocos segundos sin 
causarles el menor deterioro.

En las farmacias, tiendas, al
macenes, etc., se consigue 'ete
rol en frascos económicos de 
30 cts.

—Este mocito tiene la paletilla cáida.
Hay que ver la angustia y  el desasosie

go que produjo el descubrimiento en ca 
sa, la importancia que yo empecé a  dar
me y los empachos de dulce que me aga- 
rre, poique, dado que sufría una enferme
dad tan grave y extraña, nadie era capaz 
de negarme nada.

Yo aprovechaba para besar con cierta 
exageración a  una primita morocha y gra
ciosa que nos visitaba bastante a  menudo 
y para pasar más tiempo del que parecía 
correcto en oasa de las amigas de mía her
manas, naturalmente con el resultado de 
aue cada vez me ahogaba más y me que
daba más ojeroso y  más flaco. 
t Pero aquello no podía continuar así y si 
bjen el carbón de Belloc me corregía no 
se que complicaciones intestinales Y la cu
lebrilla, que estuvo a  punto de rodearme el 
cuerpo, se había deten;(jp a  fuerza de un
güentos y ácidos, a  esa opresión, que iba 
a terminar un día por dejarme seco, era 
imprescindible detenerla.

Pasaban los meses y yo suponía que la  
famosa paletilla con el tiempo se iba a  
levantar, volviendo a  su sitio y  a  su qui
eta, cuando las relaciones de mi familia 
ta informaron que habían descubierto a  
una excelente señora napolitana, que que
braba daños, tenía "contras" para las bru
jerías y curaba todas aquellas enferme
dades misteriosas, que se cebaban espe
cialmente en los Jovendtos de ambos se
xos.

Sin duda la  buena señora de mi ma
dre no reflexionó el absurdo que signifi
caba entregar a  su hijo criollo, en manos 
de una extranjera y  para ahuyentarle una  
dolencia más cimarrona que los chinchu- 
lines o el mate amargo.

Es que, para buscar alivio a  las dolen
cias de un ser querido, fácilmente se arri
ba hasta a  hacer pactos con el diablo.

En nuestro caso no se llegaba a  tal ex** 
tremo, pero ya me dirán ustedes si el re
medio no ha sido peor qqe kr enferme- 
d a d .. .

Tras una entrevista de las personas ma
yores y  algunos acuerdos previos, un 
atardecer de esa inquietante primavera, 
cuando todas esas cosas a  las que nos 
hemos relerido y algunas otras más an
daban sueltas en el aire y a  mí me oori-

mían y angustiaban insistentemente tas aho 
gos, me condujeron a  casa de la curan
dera.

Un jardín, perfumes, un dormitorio, el 
otar a  benjuí.. .

Una señora obesa y  melosa al extremo, 
que me acariciaba el rostro y repetía- 

—Picdrillo c a r o .. .
Y  "teooretto" y  "caruso" y  qué sé yo 

que más.
Bueno, la señora, con sus cálidas y  re

gordetes manos, me peinó el cabello ha
d a  atras y, en su lengua enrevesada y 
cantante, me hizo una serie de incompren
sibles preguntas.
, M® obligó a  pararme derecho, a  abrir la 
boca; me extendió los brazos, me juntó las 
manos y, mientras se santiguaba, terminó 
por medirme con una tira blanca, que, 
después supe, era una cinta de enaguas 
femeninas.

A esta altura de las maniobras y en
vueltas en sábanas, que no sé si les ve
taban o acusaban más tas formas núbiles 
se precipitaron en la habitadón las dos 
hijas mayores de la médica.

Sorprendidas y con patética voz de ópe
ra lírica, preguntaron:

/Maroma, e allora dove d  vestiamo?
—Fate puré, é_ un ragazzo, — contestó 

displicente la señora y, realmente, yo era  
un niño y además estaba de espaldas a  
las muchachas, pero debo informar que 
esc no impidió que me volvieran los aho
gos.

Con todo, cuando nos íbamos, le confió 
a  mi madre que me sentía mucho mejor 
y  cultive mis visitas a la señora con una 
regularidad matemática.

No faltaba nunca.
Aquellos pases y aquellas medidas con 

la tira de la enagua me iban "macanuda- 
mente , y en casa, siempre, pero siempre, 

lera una fatalidadl —  me volvían los 
ahogos.. .

Naturalmente que las señoritas napolita
nas, y mas en aquella época, no se iban 
a  bañar todos los días en tas cuales yo 
recibía mis aplicaciones, pero igualmente 
y con toda desenvoltura, como allí estaba 
el espejo de cuerpo entero del ropero ma
trimonial, iban a  vestirse frente a él y . 
a mí.

Yo continuaba siendo un "picdrillo". pe

ro allí había descubierto ya otras flores y 
otros perfumes, mareantes y perturbado
res como todos los de ta primavera y cuan
do llegó el momento en que daña Palma 
intentó declararme curado, ee descubrió 
que entre tas elementos que contribuían a  
atenuarme las terribles opresiones wtidin 
una cantidad de imponderables cuyas do
sis escapaban a  sus conocimientos y s\¡¿ 
m an ejos... i

La mano pródiga de ternuras, ta prima
vera, los perfumes, las nucas con dorados 
o azabochadas rldltas, los brazos desnudos 
alzándose en la industria del peinado, las 
horquillas entre tas blancos dientes v los 
labios rojos y  las sonrisas, cuando Filo
mena y Fiamma me pagaban el servicio 
de alcanzarles las almohadllfitas —  
que, obedeciendo a  la moda, volvían más 
redondas sus curvas exuberantes —  o  
una peineta de falso carey "tempestóla** 
de piedras abrillantadas. . .  tenían que ver 
con el asunto.

Pese a  mis protestas, un consejo de fa
milia declaró que yo no podía tener eter
namente ta paletilla "cáida".

Las ltalianitas terminaron por casarse
n

Se dejaron de usar las enaguas que se 
sostenían con una blanca y larga tira de 
excelentes resultados medicinales. . .

, Y porque las circunstancias ta reque
ra™ y el girar del tiempo se llevó a  doña 
Palma y llegaran otros torbellinos y  otras 
ansias y otras angustias y otras delicias 
y otras alegrías, se me dló de alta de ta
les, más o menos. Imaginarios malestares... 

iCuántos años han pasadol 
I Tris te de mí, sin mí amado pueblo tran

quilo, sin noches de azul y de plata y sin ... • • -  - -  {¡uclaro de lunal |Sin jardines humildes y 
Qjas de aromas de tas azahareel |Sin gui
tarras en los patios floridos y sin lánguidas 
serenatas nocturnas! |Sin cuadernos de 
versos de tas niñas románticasl 

|Ayl
|Y con la primavera y can el ah ogol 
lAyl
(Confíe usted en la eficacia de tas trata

mientos emptrlcosl 
lAyl ,
(No me había curado, dios mió!
ITengo otra vez la paletilla "cátda"l
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